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 Resumen
Se revisa la situación del arroz a nivel mundial y, en especial, en América Latina y el 
Caribe (ALC), con énfasis en su importancia para la seguridad alimentaria y la reducción 
de la pobreza en esta región. Gracias a la rápida adopción de variedades mejoradas, la 
producción de arroz en ALC se triplicó entre 1985 y 2005, llegando a 25 millones de toneladas 
de arroz ‘paddy’ (arroz en cáscara). Al mismo tiempo, el área sembrada se mantuvo en 
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Capítulo 1
 Nuevos retos y grandes oportunidades 
tecnológicas para los sistemas arroceros: 
Producción, seguridad alimentaria y 
disminución de la pobreza en América 
Latina y el Caribe
Luis Roberto Sanint
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6 millones de hectáreas porque las áreas en que se producía arroz de secano han sido 
reemplazadas rápidamente por cultivos de riego. En 1976, el arroz de secano ocupaba más 
de 6 millones de hectáreas, o sea, más del 75% del área sembrada en ALC. La incursión 
de las nuevas variedades semi-enanas en los años 70 despojó al arroz de secano de su 
habilidad competitiva frente al arroz con riego, pues no pudo superar los rápidos y crecientes 
rendimientos y la disminución de los costos de producción unitarios de las áreas irrigadas. 
Actualmente, el área de producción de arroz de secano ha disminuido hasta menos de 
2.5 millones de hectáreas (40% de todo el arroz cultivado en ALC), de las cuales la mayoría 
se encuentra en el Cerrado de Brasil. El rendimiento promedio de arroz de secano de 
3.8 t/ha es aún bajo; por lo tanto, el manejo de este sistema de cultivo debe cerrar la brecha 
de rendimiento, permitiendo que las variedades expresen todo su rendimiento potencial. Se 
calcula que, si en 12 países de ALC la producción de arroz se incrementara en un 27%  por 
el cierre de la brecha de rendimiento, la producción aumentaría en 2.7 millones de toneladas 
métricas. En el siglo XX, el consumo pasó de menos de 10 kg/capita por año a cerca de 30, 
y el nivel de autosuficiencia de la región se  mantuvo en 90%. La reducción de la capacidad 
de investigación agrícola y de extensión rural a nivel gubernamental ha convertido a las 
instituciones del sector público en socios cruciales de los arroceros. En 1995, varios países 
de ALC crearon el Fondo Latinoamericano para Arroz de Riego (FLAR), el cual es financiado, 
en gran parte, por el sector arrocero de los países; participan en esa financiación las 
instituciones nacionales e internacionales de investigación, además de algunos socios del 
Fondo pertenecientes al sector privado. Se analizan los retos y oportunidades del arroz en 
ALC, en particular su participación en la nutrición y la seguridad alimentaria de la población 
de menores recursos económicos, y se resalta el potencial de ALC para convertirse en la 
despensa arrocera del mundo, debido a que posee abundantes reservas de agua, tierra y 
recursos humanos y tecnológicos. 
 
 Abstract
 New challenges and great technological opportunities for rice systems: Production, 
food security, and mitigation of poverty in Latin America and the Caribbean
 The status of rice production worldwide and particularly in Latin America and the Caribbean 
(LAC) is examined, highlighting the important role it plays in food security and in the reduction 
of poverty in the region.  Thanks to the rapid adoption of improved varieties, rice production 
tripled in LAC between 1985 and 2005, reaching 25 million tons paddy rice. At the same time, 
the area planted to the crop remained stagnant at 6 million hectares, as upland rice has been 
quickly replaced by irrigated rice. In 1976, over 6.0 million hectares were planted to upland 
rice, accounting for over 75% of the region’s rice-growing area.  With the introduction of new 
semi-dwarf varieties in the 1970s, upland rice lost its ability to compete with irrigated rice 
because of the latter’s rapid increase in yields and the decrease in unitary production costs. 
The area planted to upland rice has now plunged to less than 2.5 million hectares (40% of 
the area planted to rice in LAC), located mainly in the Brazilian cerrados. The average yield 
of upland rice, 3.8 t/ha is still low. To close the gap, improved crop management practices 
are needed so that varieties can fully express their yield potential. Estimates are that rice 
production in the 12 LAC countries could increase by 27%, in other words by 2.7 million 
MT. In the 20th century, consumption increased from less than 10 to close to 30 kg/capita 
per year. The region’s level of self-sufficiency has remained at around 90%. The reduced 
capacity of governmental institutions for agricultural research and rural extension has forced 
public institutions to become crucial partners of rice farmers. In 1995, several LAC countries 
created the Latin American Fund for Irrigated Rice (FLAR), which is mainly funded by the 
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Introducción
El arroz es vida fue el lema del Año 
Internacional del Arroz celebrado en el 
2004, y la frase encaja muy bien en la 
región de América Latina y el Caribe. El  
arroz tiene un papel importante como  
alimento básico, y los sistemas agrícolas 
con que se produce arroz son esenciales 
para la seguridad alimentaria, la 
disminución de la pobreza y el 
mejoramiento del estilo de vida de una 
población.  El arroz se convirtió en un  
producto agrícola importante y en un  
cultivo generador de ingresos a lo largo  
del siglo XX.  Evolucionó desde un 
cultivo pionero, principalmente de 
secano, en la frontera agrícola durante la 
primera mitad de ese siglo hasta 
convertirse en un cultivo altamente 
tecnificado y productivo, en el que ha 
predominado, en las últimas décadas, el 
sistema de riego.
Cultivo y producción
El arroz se cultiva en 113 países de todos 
los continentes del mundo (a excepción 
de la Antártida).  De esos países, los 
26 que pertenecen a la región de ALC 
producen 25 millones de toneladas 
de ‘paddy’ (arroz con cáscara) que 
representan el 4% (FAOSTAT, 2004) de la 
producción mundial de arroz, que es de 
592 millones de toneladas (promedio del 
período 2000-2002).  El área cultivada 
con arroz en ALC es de 5.9 millones de 
hectáreas, aproximadamente.  La tasa 
anual de crecimiento de la producción 
entre 1961 y 1991 (2.9% anual) fue casi 
idéntica en Asia y en ALC.  En Asia, la 
mayor parte de este crecimiento se debe 
al aumento de la productividad (79%); en 
ALC el aumento del rendimiento fue de 
51%.  Entre 1995 y 2005, la producción 
total del arroz en ALC mejoró un 1.9% 
y un 1.3% en Asia, mientras que los 
rendimientos por hectárea aumentaron 
3.8% por año en ALC y 1.0% en Asia.  
En ALC, el área destinada al cultivo del 
arroz decreció en 1.8% por año  
(Cuadro 1).
Desde 1967, más de 300 variedades de 
arroz fueron lanzadas al mercado en  
ALC (cerca de 10 por año), y la gran 
mayoría (90%) pertenecía al sistema de 
cultivo con riego.  De esas nuevas 
rice sectors of member countries, with the participation of national and international research 
institutions as well as partners of the private sector. The challenges and opportunities of the 
LAC rice sector, especially its participation in the nutrition and food security of the low-income 
population, are analyzed and the potential of this region to become the rice basket of the 
world is highlighted in view of its abundant water, land, human, and technological resources.
Cuadro 1. Tasas anuales de crecimiento del arroz ‘paddy’ (%) en tres regiones del mundo, y
 en dos períodos desde mediados del siglo XX.
 Región                           1961-1991                                              1992-2002
 Producción Rendimiento Área Producción Rendimiento Área
 Asia 2.9 2.3 0.6 1.3 1.0 0.3
 África 2.7 0.4 2.3 2.6 0.3 2.3
 ALC 2.9 1.5 1.4 1.9 4.18 -1.8
 Mundo 2.7 2.1 0.7 1.4 1.1 0.3
FUENTE: FAOSTAT, 2003.
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variedades, 40% provenían de cruces 
realizados en el Centro Internacional de 
Agricultura Tropical (CIAT) y muchas de 
las restantes tenían progenitores del 
CIAT o del Instituto Internacional de 
Investigaciones sobre el Arroz (IRRI).  Las 
variedades modernas semienanas (las 
MSV, en inglés) representan el 93% de 
toda la producción de arroz con riego y 
más del 80% de toda la producción de 
arroz de la región.  El rendimiento 
promedio en las áreas con riego se 
incrementó de 3.3 t/ha (el de mediados 
de los 60) a 4.55 t/ha en el 2002, y la 
producción total de arroz casi se triplicó 
entre 1967 y 2002 cuando llegó a más de 
22 millones de toneladas de arroz 
‘paddy’.  
El arroz fue un cultivo pionero en la 
primera parte del siglo XX, cuando las 
variedades de arroz de secano, tanto 
tradicionales como mejoradas, se 
adaptaron a los suelos ácidos de las 
sabanas tropicales, a los valles y a las 
zonas vecinas a los bosques del trópico.  
El área empleada por el sistema de 
secano pasó de más de 6 millones de 
hectáreas, en 1976 —es decir, más del 
75% del área arrocera de la región 
latinoamericana— a cerca de  
2.5 millones de hectáreas al finalizar el 
siglo XX. Actualmente, el arroz de secano 
se siembra en 2.5 millones de  
hectáreas (40% del área cultivada en 
ALC), la mayor parte de las cuales está 
en el Cerrado de Brasil.  
El papel del arroz en el desarrollo 
agrícola y en el progreso rural de ALC ha  
sido notorio.  Uno de los grandes logros  
de las tecnologías de arroz en ALC es  
haber contribuido a triplicar la producción 
en un área sembrada que no creció.  Este 
resultado se debió a los rendimientos 
más altos obtenidos en el sector con 
riego y es un vivo ejemplo del efecto que 
tienen esos rendimientos, que son 
crecientes y se obtienen en los 
ecosistemas favorables, en otros sistemas 
menos favorecidos y más frágiles.  El 
costo unitario de producción del arroz 
cayó más del 50% en términos reales, 
descenso que fue acompañado por una 
caída similar en los precios al 
consumidor.  El arroz dejó de ser un 
cultivo preferido en los ambientes menos 
favorecidos y su producción aumentó en 
las zonas con riego.
Consumo y nutrición
El arroz se ha convertido gradualmente 
en un alimento básico en la dieta de 
los consumidores del trópico 
latinoamericano.  El consumo per capita 
de arroz blanco pasó de menos de 10 kg 
en los años 20 a cerca de 30 kg en los  
90.  Aunque se han presentado mejoras 
significativas en la producción de arroz 
en ALC, la demanda regional ha 
sobrepasado la producción.  La región 
tiene un déficit anual cercano al millón 
de toneladas de arroz blanco.1  El 
consumo aparente es, aproximadamente, 
de 30 kg per capita entre los  
511 millones de habitantes de la región.  
Hay 14 países en el Caribe cuyo potencial 
para producir arroz es bajo y  
continuarán como importadores del 
grano.  Otros 14 países de ALC tienen un 
pequeño déficit en la satisfacción de sus  
necesidades internas de arroz, pero 
cuentan con recursos naturales para 
apoyar la producción y satisfacer la 
demanda nacional; algunos hasta 
podrían exportar.  Hay finalmente  
cuatro países que son exportadores 
importantes (Uruguay, Argentina, 
Guyana y Surinam).  
1. Para actualizar cifras de producción, 
rendimiento, consumo y otras afines 
correspondientes a las décadas 1990-
2000 y 2000-2010, el lector puede 
consultar fácilmente (en Internet o en 
impresos) los informes periódicos de la  
FAO o de instituciones del sector 
arrocero.
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En el mundo en desarrollo, tomado como 
un todo, el arroz provee el 27% del 
suplemento energético de la dieta diaria 
y 20% de la proteína que ésta requiere.  
El arroz es el cultivo de grano más 
importante para el consumo humano en 
los países tropicales de la región de ALC, 
porque proporciona más calorías a la 
dieta de los habitantes de esa región que 
el trigo, el maíz, la yuca, la papa y otros 
alimentos.  
En la zona tropical de este 
subcontinente, el arroz se ha establecido 
como un producto agrícola que genera 
buenos ingresos.  Esto ha ocasionado 
quizás una tendencia alcista notoria en 
el consumo total durante los últimos  
15 años en países altamente 
consumidores como Ecuador, República 
Dominicana, Cuba, Perú, Brasil y 
Colombia.  El arroz es también la fuente 
principal de calorías y proteínas en zonas 
urbanas como São Paulo, Río de Janeiro, 
Porto Alegre, Panamá, Barranquilla y 
Guayaquil.  En Brasil, el mayor 
productor de la región de ALC (aporta la 
mitad de la producción total), sus 
habitantes consumen 60 kg (arroz 
‘paddy’) per capita al año, que equivalen 
a 400 calorías diarias.  El consumo 
promedio de la región está aún lejos del 
que se registra en los países asiáticos.
Cerca de la mitad de la población de ALC 
vive por debajo de la línea de pobreza de 
acuerdo con estudios de la FAO,1 y en la 
zona tropical de la región el ingreso de 
esa población es muy bajo.  La compra 
de alimentos supera el 50% del total de 
los gastos de los más pobres y de ese 
gasto alimentario el arroz representa 
cerca del 15%.  Ahora bien, la caída de 
los precios del arroz en cerca del 50% en 
términos reales benefició, 
principalmente, a los pequeños 
consumidores del grano (Sanint et al., 
1998).
Oportunidades y medio 
ambiente
Agrobiodiversidad
La aparición de las variedades 
semienanas en los años 70 despojó al 
arroz de secano de su habilidad 
competitiva ante el rendimiento creciente 
y los costos de producción descendentes 
de las áreas de riego.  La producción 
proviene cada vez más de los valles en 
que hay condiciones para el sistema de 
arroz con riego cuya productividad es 
muy alta.  Además, éste y otros sistemas 
basados en el arroz albergan una amplia 
biodiversidad, que se manifiesta en la 
notable variedad de enemigos naturales 
que controlan los insectos dañinos y 
otras plagas del cultivo. 
Asentamientos
En ALC, el arroz es la clave del 
establecimiento y la renovación de 
pasturas en Uruguay, en Argentina y, 
principalmente, en Brasil (sistema de 
secano en el Cerrado y áreas con riego en 
el sur templado del país).  En esa  
zona templada, los sistemas de cultivo de 
arroz incluyen vacunos y ovejas.  En el 
Cerrado, el arroz es un cultivo de 
rotación muy importante, en especial en 
el binomio arroz/soya.  Entre 1960 y 
1970, el arroz de secano fue uno de los 
cultivos preferidos en las áreas de 
asentamiento situadas en los márgenes 
del bosque tropical, pero la caída de sus 
precios, asociada con el alto rendimiento 
y el costo unitario bajo del sistema de 
riego, lo situaron debajo del maíz, de la 
yuca y del algodón, principalmente; este 
cambio ocurrió en países de América 
Central, en Colombia y en Ecuador.  En 
Brasil, Perú y Bolivia, el arroz es aún 
importante para los habitantes de los  
márgenes del bosque.  En varias áreas de 
riego, el arroz es el único cultivo 
económicamente viable y es una 
herramienta muy útil en el manejo 
eficiente de los ecosistemas respectivos.  
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En general, los sistemas basados en 
arroz ofrecen muy buenas oportunidades 
para mejorar la nutrición, diversificar la 
agricultura, incrementar el ingreso de los 
cultivadores, y proteger los recursos 
genéticos y los del medio ambiente 
agrícola.
Economía y desarrollo
Empleo e ingreso
El cultivo del arroz representa la 
actividad y la fuente de ingreso más 
importantes de más de 100 millones de 
personas en Asia y en África.1  Muchos 
países de estos continentes son 
altamente dependientes del arroz, tanto 
como fuente de ingresos como por 
intercambios y rentas de los gobiernos.  
En ALC hay aproximadamente 1 millón 
de productores de arroz.  Esta actividad 
arrocera ha desarrollado conexiones 
entre el molino, la mecanización y la 
comercialización.  La trilla, el ‘molinado’, 
el procesamiento del grano, el transporte 
y el manejo en poscosecha del arroz 
ayudan a la generación de ingresos de 
muchos habitantes de las zonas rurales.  
Muchas actividades de la producción del 
arroz, del manejo del cultivo, del 
mantenimiento y operación de 
herramientas, implementos y equipos, y 
de la poscosecha son fuentes adicionales 
de ingreso para los agricultores.
El arroz requiere también muchos 
servicios profesionales, causa efectos 
indirectos en el empleo, la inversión y el 
crecimiento regionales, y tiene un 
importante efecto multiplicador en la 
demanda agregada, tres acciones 
económicas que han llegado a crear 
‘Regiones Arroceras’ y ‘Municipios 
Arroceros’ donde el arroz es la vida de las 
comunidades.  En El Espinal (municipio 
de Colombia con 70,000 habitantes), el 
arroz representa cerca del 50% del 
empleo y del ingreso de los hogares 
(Fedearroz, 2004).
Ciencia y tecnología
Las tecnologías mejoradas permiten a los 
agricultores sembrar más arroz en áreas 
en que hay limitaciones de recursos, 
porque al aplicarlas emplean menos agua 
y necesitan menos trabajo y menor 
cantidad de agroquímicos.  Este 
desarrollo científico es convergente y 
significativo, y va desde el nuevo 
conocimiento biológico hasta los 
descubrimientos en todos los ámbitos de 
la ingeniería (por ejemplo, en diseño de 
maquinaria, en irrigación y en manejo 
del grano en poscosecha), en las ciencias 
sociales, en el manejo agronómico, en la 
estadística y en otros campos.  Ahora 
bien, la confluencia de la abundancia 
informativa, de los recursos físicos y 
monetarios, y de la actitud de los 
distintos grupos sociales hacia el avance 
científico han configurado una amplia 
gama de sistemas de cultivo de arroz en 
ALC.
Género
Las mujeres y los hombres del campo 
suelen desarrollar diferentes habilidades 
en el manejo del cultivo y acumulan 
distintos conocimientos agrícolas.  Las 
mujeres contribuyen mucho a la 
producción del arroz y desempeñan un 
papel importante en las actividades de 
cosecha y poscosecha, especialmente en 
los sistemas tradicionales de cultivo en la 
frontera agrícola de ALC.  Es notable su 
trabajo en la operación de transplante en 
Perú.
Política económica
Durante décadas, el arroz fue uno de los 
productos básicos más protegidos.  Esta 
situación cambió desde los años 80, 
cuando algunos programas nacionales 
hicieron ajustes estructurales y se pactó  
el Acuerdo sobre Agricultura de la 
Organización Mundial del Comercio en 
1994.  El comercio mundial del arroz se 
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ha expandido en forma notable y pasó 
de 14 millones de toneladas de arroz 
blanco en 1994 a 27 millones de 
toneladas en la actualidad.  Hoy en día, 
el arroz es el cultivo más subsidiado en 
el mundo pues recibe más de 
US$20,000 millones al año.  Aunque 
los beneficios derivados de esta política 
(especialmente el precio bajo por kilo) 
son disfrutados por los consumidores 
urbanos, muchos pobladores rurales (y 
algunos urbanos) de los países en 
desarrollo enfrentan los efectos del 
desempleo asociado con la reducción, 
debida a la producción externa 
subsidiada, de la capacidad de  
producción nacional.  Los países en 
desarrollo deben abogar por políticas 
comerciales más justas y por prácticas 
comerciales más abiertas, donde todos, 
productores y consumidores del arroz, 
puedan disfrutar de los beneficios 
asociados con una distribución más 
eficiente de los recursos. 
Retos y oportunidades para 
el arroz en ALC
El Año Internacional del Arroz procuró 
analizar los sistemas basados en arroz 
para situarlos en un marco global que 
facilitaría su coordinación.  El objetivo 
era aprovechar positivamente, mediante 
un manejo adecuado, el potencial de 
dichos sistemas.  La siguiente 
discusión esboza las ideas que generó 
ese estudio a nivel global y las ubica en 
la perspectiva del sector arrocero de 
ALC.
Mejor nutrición y mayor 
seguridad alimentaria
El arroz debe continuar consolidándose 
como un alimento importante en ALC.  
Debe mantener la ventaja de ser una 
fuente económica de energía para los 
pobres, debe producirse a nivel local 
para poder explotar adecuadamente 
sus ventajas comparativas, y debe 
mantenerse, además, como una base 
productiva que genere empleo e ingresos.  
En muchos países de ALC es muy bajo el 
consumo per capita de arroz, y en ellos se 
ofrece arroz de alta calidad (con bajo 
contenido de arroz quebrado) a precios 
relativamente altos.  Este arroz no puede 
competir bien con otros productos 
disponibles que ofrecen carbohidratos, 
como el trigo, la yuca, el plátano, la papa 
o el maíz.  
El mercado de los productos de arroz debe 
ofrecer a los grupos sociales de bajos 
ingresos un arroz de menor calidad pero 
más económico y, a otros consumidores, 
productos con valor agregado, como los 
alimentos semipreparados, los elaborados, 
etc.  La seguridad alimenticia del sector 
rural de los países de ALC enfrenta hoy 
un reto grande e ineludible:  desarrollar 
alternativas viables para que los cultivos 
generadores de ingresos, como el arroz, 
neutralicen los altos subsidios que 
reciben los cultivadores de los países 
desarrollados.  Este desafío implica un  
doble esfuerzo:  incrementar, de un lado,  
la eficiencia de producción de arroz en 
ALC, y vigilar, del otro, la política 
comercial injusta del mercado mundial 
para asegurar la competitividad del arroz 
de ALC en los mercados interno y  
externo.
El recurso hídrico en la ecología 
del arroz
Hay una creciente preocupación acerca de 
la sostenibilidad de los recursos hídricos 
mundiales.  En América Latina prevalecen 
tres enfoques, que señalan la escasez 
hídrica actual en los sistemas arroceros.  
Los dos primeros se refieren a la demanda 
y al uso:
•  Reducir la cantidad de agua que 
requieren los cultivos.
•  Justificar el uso del agua para 
múltiples propósitos; por ejemplo, para 
el riego y la acuacultura.
10
Producción eco-eficiente del arroz en América Latina 
•  Estimular las capturas de agua, el  
abastecimiento de agua y el 
aprovechamiento eficiente de los 
ciclos del agua en la atmósfera y en el 
resto del medio ambiente.
La región de ALC, que tiene agua en 
abundancia (Cuadro 2), requiere que sus 
productores de arroz, que son grandes 
utilizadores de este recurso, sean 
vigilantes y promuevan la inversión en 
los procesos de captura y de conservación 
del agua.  El Año Internacional del Arroz 
se concentró en hacer concientes, a 
muchos beneficiarios del agua que irriga 
los campos de arroz, de las diversas 
formas de vida que sobreviven en un 
sistema arrocero.  Impulsó además el 
manejo de un cultivo de arroz con menos 
agua, pero usada con más eficiencia, y la 
urgencia de prever, a largo plazo, las 
necesidades hídricas de los sistemas y 
las inversiones que se requieran.
Protección del medio ambiente
Los productores de arroz tienen que 
compartir la creciente preocupación por 
la protección del medio ambiente.  
Actualmente, en los países de ALC debe 
ser obligatorio prestar atención, respecto 
al arroz con riego y al de secano 
favorecido, a los siguientes aspectos:
• Eficiencia en el uso de los recursos, 
que permita al sistema de cultivo en 
cuestión reducir la presión excesiva 
que experimente cuando haga uso 
intensivo de un recurso (agua o 
suelo).
•  Incremento de los rendimientos sin 
aumentar el uso de los recursos (un 
reto mayor que el anterior).
• Precisión grande en las operaciones 
de producción y en el tiempo 
empleado en ellas (una respuesta 
crucial a los retos anteriores).
Mayor productividad con nuevas 
tecnologías
En la mayoría de las variedades de arroz 
y, especialmente, en las consideradas de 
alto rendimiento y en los híbridos, el  
rendimiento potencial supera al 
rendimiento actual.  Hay, además, una 
variación considerable en el nivel de 
rendimiento que se logra en sistemas de 
producción similares.  Los sistemas de 
arroz con riego y de secano favorecido 
aportan, aproximadamente, el 70% de 
toda la producción de arroz de ALC; 
además, en la región los genotipos de  
alto rendimiento ocupan más del 90% del 
área sembrada con arroz.  Ahora bien, el  
rendimiento registrado (actual) de las 
variedades que están a disposición de los 
agricultores (incluyendo varias de alto  
rendimiento y algunos híbridos) 
permanece muy por debajo de su 
rendimiento potencial.  La diferencia 
entre estos dos valores del rendimiento 
Cuadro 2. Disponibilidad hídrica per capita por continente (en miles de m3) entre 1950 y  
 2000.
 Continente o región       Año
  1950 1960 1970 1980 1990−2000
 África 21.0 17.0 13.0 9.4 5.1
 Asia 10.0 8.0 6.0 5.1 3.3
 América Latina 105.0 80.0 62.0 48.8 28.3
 Europa 6.0 5.0 5.0 4.4 4.1
 América del Norte 37.0 30.0 25.0 21.3 17.5
FUENTES: FAO, 1996; 2000.
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se denomina la brecha del rendimiento.  
Esta brecha se registra en todas las 
tierras cultivadas con arroz con riego y 
en todos los países de ALC, y cerrarla o 
eliminarla representa una oportunidad 
inmediata para incrementar la 
producción de arroz en esa región.
La brecha del rendimiento varía según el  
país o la zona de producción.  El 
rendimiento potencial del arroz con riego 
es más alto en las regiones templadas del 
Cono Sur de América del Sur porque las  
condiciones climáticas son allí muy 
favorables.  En la zona tropical, ese 
rendimiento potencial es menor.  Aunque 
se pueden obtener dos cosechas al año 
en el trópico, la brecha del rendimiento 
es, en porcentaje, casi la misma que la 
observada en las regiones templadas del  
sur, en razón del bajo rendimiento 
registrado en varios lugares del trópico 
suramericano y de América Central.  Se 
calcula que, si se cerrara la brecha del 
rendimiento en 12 países de ALC, el 
incremento total en la producción de 
arroz sería de 2.7 millones de toneladas.
Ahora bien, las tecnologías que usan 
eficientemente los recursos y que 
permiten, por ello, cerrar la brecha del  
rendimiento están ya disponibles. Pulver 
et al. (2000) y Sanint et al. (1998) 
mencionan las principales (variedades 
mejoradas, uso eficiente del agua,  
control biológico de plagas).  Sólo falta 
introducirlas, modificarlas según las 
condiciones locales, y ofrecerlas a todos 
los agricultores.  La transferencia de 
estas tecnologías es decisiva para lograr 
ese objetivo.  El enfoque económico y 
sostenible que darían las asociaciones de 
agricultores a la generación de 
conocimientos sobre el arroz y a la 
transferencia de las tecnologías derivadas 
permitirá mejorar los sistemas 
nacionales de producción de arroz para 
salvar la brecha del rendimiento.  
Inclusión del arroz en el 
contexto institucional
A consecuencia de la reducción ocurrida 
en años anteriores en la capacidad 
pública, tanto de investigación agrícola 
como de extensión rural, las 
instituciones del sector privado se han 
convertido en socios muy importantes de 
la actividad agrícola de los países.  En 
1995, varios países de ALC crearon el 
Fondo Latinoamericano para Arroz de 
Riego (FLAR) y continuaron 
desarrollándolo en los años siguientes.  
Es éste un nuevo modelo institucional de 
investigación y desarrollo financiado, en 
gran parte, por el sector arrocero, que 
incorpora instituciones de investigación 
pública, tanto nacionales como 
internacionales, además de entidades del 
sector privado.  El FLAR realiza un 
trabajo pionero en la investigación 
agrícola internacional.  Actualmente, los 
socios aportan al FLAR cerca de 
U$600,000 anuales para sus  
actividades.  El Fondo se orientó 
inicialmente al desarrollo de 
germoplasma, pero el manejo del cultivo 
empezó a recibir de él mayor atención 
desde el 2003 cuando el Fondo Común 
para los Productos Básicos (CFC, en  
inglés) le otorgó, por medio de la FAO, 
casi U$1 millón para un proyecto de  
3 años dirigido a cerrar la brecha de 
rendimiento en el sistema de riego en 
Venezuela y Brasil.  Más de una década 
después de su fundación, el FLAR 
enfrenta aún el reto de asegurar su  
permanencia.  Los socios del FLAR son 
de naturaleza diversa, tienen variados 
intereses técnicos y comerciales y aplican 
paradigmas conflictivos, pero todos 
conocen la importancia de la cooperación 
internacional, de la innovación y de la 
inversión en investigación y tecnología, 
dentro de un esquema que les evita la 
duplicación de esfuerzos.
La reducción de fondos que 
experimentan tanto la investigación 
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pública como el esfuerzo investigativo de  
varias instituciones internacionales 
plantea también un desafío a la 
sostenibilidad del sector agrícola en el 
plano nacional y en el internacional.  La  
respuesta a esta situación debe ser la  
agrupación de los recursos de todas las 
instituciones involucradas y el 
fortalecimiento de las alianzas 
estratégicas entre los países y las 
regiones.  El mundo necesitará cerca de 
750 millones de toneladas de arroz para 
el año 2025, es decir, debe aumentar 
para entonces la producción actual en 
un 30%.1   Pues bien, América Latina 
tiene los medios para contribuir, de 
manera significativa, a satisfacer esa 
demanda adicional.  El manejo de los 
sistemas de cultivo en un nivel de alta 
productividad es la alternativa que tiene, 
a corto plazo, la mejor oportunidad de  
cerrar la brecha de rendimiento antes  
mencionada y de reducir los costos 
unitarios de producción.  A mediano 
plazo, el mejoramiento varietal 
contribuirá a estos resultados y 
afrontará, además, nuevos retos.  La 
sinergia que generen estas dos 
soluciones (manejo y mejoramiento) 
permitirá, sin duda, que la región de ALC 
consolide un sector arrocero altamente 
eficiente y competitivo a nivel mundial.
Conclusiones
Entre 1985 y 2005, América Latina 
triplicó su producción de arroz, a causa de 
la rápida adopción de variedades 
mejoradas.  En ese lapso, el área 
sembrada se estancó en 6 millones de 
hectáreas, por dos razones:  la 
producción del sistema de secano fue 
sustituida por la obtenida en el de arroz 
con riego, y las nuevas variedades 
elevaron considerablemente la 
productividad del cultivo (más arroz en 
menos área).  El consumo creció y el 
arroz, convertido en un alimento 
importante para los habitantes más 
pobres de las zonas urbanas, elevó su  
nivel de autosuficiencia al 90%.
El rendimiento promedio del arroz  
‘paddy’ es de 4.18 t/ha (el cultivado en  
secano es de 3.8 t/ha y el de arroz con 
riego es de 4.55 t/ha).  Estas cifras son 
aún bajas y el manejo del cultivo debe 
cerrar la brecha del rendimiento, es decir, 
proporcionar las condiciones que  
permitan a las variedades expresar su  
alto rendimiento potencial.  Este manejo 
mejorado es todavía una asignatura 
pendiente, pero científicos y agricultores  
la han abordado con éxito en los años 
recientes.
La región de ALC, que posee abundantes 
reservas de agua, de suelos y de  
población, tiene la capacidad de ser una 
canasta de arroz para el mundo.  Lo 
logrará si responde al reto crucial de 
consolidar sus sistemas de generación y 
transferencia de tecnología y de  
explotar los conocimientos acumulados 
sobre el arroz.  El FLAR, un modelo 
pionero en la investigación del arroz que  
se apoya, financiado por el sector  
arrocero, en instituciones de  
investigación internacionales y  
nacionales, públicas y privadas, debe ser 
un elemento integrador del sistema 
regional de desarrollo del arroz.  
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